
METODOLOGÍA PAR,A EL ESTUDIO DEL
SIXIBOIJISMO REIJGIOSO

Por TEnESA E. ROME

Deseo e:rprear mi beneplócito por el hecho de que se [leve
a cabo esto encuentro metodolígico, porque cada vez es ma-
yor la cantidad tle materialeñ que acumuJamos en la inves-
tigacióu cotidiana y sg háce ya menester encontr¿r un equi-
librio entre'la especializacióu iuevitable y la generalizaeióin
necssari¿ de¡rtro de nuestrnos respectivos camlos de estudio.
Esto debe llevarnos a efectuar ,rsvisiones periódicas de la
fo¡ma eo que estamos manejando el material y asf perca-
tarno,s de cuálqg son nuestras carencias, erro¡e*t o acierüos.
Al mirsmo tiernpo, nos a,yud¿n estos evemtos para conocer-
nos mejor y saber, quiemes estamos interesados seúam€nte
en fo¡mar esta peculiar c"arnunidad académica especia,lüada
e¡ el eñtuüo de las religiones.

Nos halllamoc, c¡eo yo, en un momento auspicioso para
hacer que esta disciplina cobre importancia, ya que nuestro
ti,empo presenci¿ el surgirniento de diversos f,enómenos so-
ciopolíticos quo no se pueden apreciar dobid¿rnente sin va-
lorar el importante Impel que en ellos juega la religión.
Basto mencionar el caso de Irá¡ qu,e nos d€rnuestr¿ cómo
l¡s estructuras religiosas del pasado continúan evolucion¿n-
do dialéctic¿meute y conformando el presente histórico de
un puehlo.

Los acontecimientos contemporáneos nos coarminan a es-
clarecer nuest¡os sbordajes respecto al te.ma de la religión
y, do marcra muy es,pecial, eñto incumbe al historiador de
las religionec qu€ es un recié¿ llegado al ca.mpo académicq
por asl decir, a pes:rr cle los exf,raordinarioei t¡abajos de
varios estualiosos de primera líne¿ co¡no fueron René Gu6
¡ron, ,4. H. Krappe, Georges Dumézil, K¿¡l Hentae, Rudolf
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Otto, o su discípulo Joachin Wach, quien inició propi,ameur-
te tros estudios metodológicos de Ia reügión en Norbeamá
rica, y eoncretamente en la Universidad de Chicagq dondo
ahora Mircea Eliade, de origem rumalq doanina el campo.
Eltl,os, y todos lo6 dernrás que no menciono ahor¿, hzr¡r dado
a luz un impoitante númer.o de publicaciones y han fonna-
do varios alurnnos que ho,y cultivan brillantemente l¿ disc!
plina de nuestro interés.

trlstos profesores se han dedicado a conocer, a¡imil¿r e
interyretar cuanto dato proporcionan las ciencias social€s
r€specto a temas r.eligiosos, pasa.ndo siempre el material a
través de su p:ropio tamiz formá.tivo par.a producir una in-
t$pretaeión plena de validea que, antes de pretender sub.
estfunar la visión que de ,la religióor tiens esas ciencias, vione
a cornplementar{a, En efeeto, los tristoriadolBs de la reli-
$ón echamos mano de otras üseiptlinas por tal de hallar
algún ca,rnino ral c€ntro sagrado del ieberinto meiodológico,
Sin embargo, la búsqueda de ese Santo Gnal que es el rné-
todo, presenta sus problemas y tieno sus rninotauros quq
a veces, arnen an con dsyorar al caminante que preternde
dewlar l¿s slaves del miste¡io.

De esta manera, el historiador de las religiones cornpa-
radas se ha visto ar¡ena¿ado co¡ ser devo¡ado por sus co-
legas interdisciplirro-rios, quienes con frecueneia pretenden
igrror¿r Ia validea e independencia de estos enfoques.

.4, pesar de eLlo, ha de notarse que el historiador de esta
especiatlided result¿ tan escarno corno importante, ya que, de
todm sus colegas, es é1 quien maneja el m¿terial más abun-
dante y complqjq supuesto que so vo obligado a t¡abajar
lm datos que le brindan todos loe dernrás es'pecia,listas de ias
divensas zo¡as mundiales y, debido a su amplitud cle lec-
tura, está familiarizado mejor que ningún otro, con la mul-
üitud ile modalidades que asumen las formas religiosas ¡ por
eIlo, resulta ser el más capacitado para distinguir finalmen-
te los patrones brísicoe y denominadores comunes que pu+.
dan presentar los ritos, mi'toc y símbolos univerrsales. Así,
pues, €l verdaderc trabajo de clesciframiento tle lc profun-
dos significadoc de la fenomenología reügioea, recae, pr de-
rechq en el historiador de las religiones comparadas.

Cierta,rnente, como ha dicho Elirade: "...el psicólogo, el
sociólogo, el etnólogo y aun el fil6foso y el teósofo tendrán
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sus propios co¡mentarios, cada uno desde su punto de vista,
y desde lae per¡pectivas que ,le sean pro,pia;s, pero será, sin
duda, el historiador de las religiones quien eatablezca eI ma-
yor número de asever'aciones válidas raspecto a los fenóme-
nos religiosos en cuanto tales y no como fenórnenos psicol&
gicos, socialss, etnográficos o teológicqs".r

A lo que se refiere Eliade es precis¿mentq a que el f+
nómeoro religioso no tiene para qué tr¿ducirse a otros tér-
minos que no sean propiamente religieos e históricos ya
que al convertirlo en algo referente a otras discipliin¿s, arrn-
que widentemente participe de ellas, equivaJe a hacerlo per-
der, o por 1o menos a so,slayar, el único elesnento típico y
verdaderamente irreductible dei fenómeno religioso que es
lo sagrad,o. Es decir, tro nu,mínosum, fas,inms et. trernendnrnl
de qu,e hablara Rudolf OttoJ

Qui.enes trabajamos l¿ problemática histórico religiose
n6 ocrq)amos de elaborar conceptos abstrasbos ta,nto como
de estud:iar las formas concretas en que Io sagrado se mani-
fiesta e¡n la histori¿, supuesto qu€ 10 s'agr¿do, que es a-histó-
rico, se manifiesta neoesadamente a través de lo histórico,
contingente y profano. Así pues, la hist¿ria cornparada de las
religiones debe ser un estuüo esencialmente fenomenológico,
condicionado hist{írieamente, mediante eI cual se detecten y
perfilen los elemmtos o sistecnas funrLa¡nentale.s que sirven
de trasfondo y sustenten a las par',f,icularidades tipológicas
religiosas, que pueden ser innumerables según su contexto
socioeconómico y cro¡rocdltur.al. No han de ser tantos, en carl-
bio, los el€rne,ntos básicos o denominadores comunes que cG.
rrespondan ¿ las manifeetaciones básicas de l¿ condisión hu-
mana y a las situa¿iones vitales y ontológicas de todo eer
histórico.

Des€o maniJestar que el tema del simbolismo se me ocu-
rrió debido aI gran interés que hoy en día ha dssperbado en
diversoe ámbitos. Aconteció desde el sig:lo pasado, que diver-
sos etnólogos, filósofos y lingüistas (Ftazer,IÉvi-Bruhl, Cas-
sirer, etcéterra), lograron inte¡esar a un¿ élite intelectual en el

I Ef iade, Mires¿. El Cha¡mo'ni.smo g laa técnitos ae'cticos d'el éxla*is.
Fondo de Cultu¡a Económic¿, México, 1960, p. 12,

2 Otto, X,qrdolph. Lo Santo, Revista de Occiderte, Madrid 1965' c¿-
pítulos 2, 4 y 7, pass¿ItL
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funcior¡amiento de la llamada "mentalirl¿d ataaica", y a dllo
so sumó el ctrescubrimiento do tros esfirdios de psicología pro-
funda (Freud y Jung) , mientr¿s que por su parüe, los pintores
y loet¿s, a través del arte a stracto y del aug;e del su¡¡ea-
lisrno, familiarizaron al gran público paulatilra.rnente con el
mundo simbóhco, onírico y ¡¡o figur¿tivo. Por mi parte, coin-
cido con Guénon a[ considerar que "si el simbolismo es hoy
incomprendido, ést¿ es una nzón márs para insistir en é1,

exponiendo 1o más comp[etamente posibie la significación real
de 'los símbolos tradicionalers, restituyéndoloe todo su alcance
intelectual".E

Sin embargq los problerna,s con los que topamos al me-
nejar lw símbola,s son múltiples, y tdl yq, el primero sea [a
enonr¡e cantidatl cle material que debe maneja"rse y clasificar-
sg supuresto que los símboloe son documentos históricos que
forman parte integral de diversos conte:<tos culturales, Por
ello, una vez qu€ se haya ofectuado la investigación prelimi-
nar, utilizar¡do todo ti,po de fuentm, el historiador no se con-
tenta¡á con eo, sino que prosode¡á ¿ deli¡nitar ciert¿s estruc-
turas que pueda luego reqonocer en diferentes ambientas, eo-
tendiendo que un símbolo única¡nente se oomprende bien si
so üstingue del patrón que forma eon otros símbolos aJines.a
Por üo tanto, procederá a s,¡alu,at esas estructuras básic.as
simbólicas en todas surs r¡ariantes históricas, destacando l¿
üipología mág importante y anotando Ias difelpncias de uso
y significado que e,ncuentre. Acto seguido, se plantean{n cues-
tionss como las siguientes: ¿En qué consisten lae inno¡¡aciones
que pueda presentar el símbolo? ¿Dónde aparecen éstas?
¿ Cuáles aparecen primero cmnológicamente? ¿Por qué se
perdiero,lr ciertos signific,ados y aparecieron oüros en el mismo
símholo ? En el c&so de que se sospee,he Ia posibi[ida.d de una
difusión, ¿cómo se explicaría ese proceso difusionisla? En e¡l
carfto, ern carnbiq de que se tr¿tar¿ tle un paralelismq ¿a qué
condiciones podría atribuirse? ¿ Serían éstas socieconómioas,
cultu,rales o mentales, o todas juntas? 

¿ Crírno y polqué fue,
en general que es€ símboüo se enriqueció, ernpobreció, rechazó
o 'aceptó en una cultu¡a dada? Y, olgo muy importarte,

EUbsÉ"i:i,.Hí :twi*\{!y,,*"ta.te8 ¿te ra ciarcta sasroda.

_. ! ?.orgl*, trfary. ñotural-Slrnóob. Pelica¡ B@k, Inglatera., l97g.
DáS. 11.
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¿ qué tipo de cratofanía o hierofanía s€ adoró en esa ma¡.i-
festación simbólica?

Es decir, que el historiador buscará siernp¡,e aprehender el
sigrrifioado ds un ?reoho r,eligioso cualquiera, sea &t€ un¿ ins-
titución, un eanblerna grafico etcéiera, det¿rminando sus apa-
riencias heterogénea"s, pero sin perder de vista lra estructur¿
básic¿ que les r¡elaciona entro gí, atendiendo a lo que del símbo-
lo y su función han dicho diversos autoúes: ('Eü slmbolo abre
nivdles de reaüclad que de otro modo pemanecerlan c€ryados,
pues la mente no se percata.ría de ellos sin la r.evelación sim-
bóüc4.5

'El verdad€ro estudip del sÍmbolo --dice Mircea Eliade-,
va más atrlá de la ¡ealidatl objetiva, supuesto que el címbolo
revela algo utás profundo y básico que no es resultado de Ia
experiencia irunediata, sino que nos habla de una orperieneia
vital y ontológica que sE ¡efiere u ta míz del ser, y que üiene
que ver cotr l¿ dimensió,n s¿cra¡nental de [,¿ e-xistenci¿ hu-
trn'¿tna.q ?

Reeuita evideote, también, que el slmbolo religioso es mul-
tivallents y e,xpres,a simultáneamente muchos siga.ificadc,
porque los niveles c{ísmicos ee intercomunican. Zunini dier,
por ejemplo, que: "En el uso de los símbolos ae nos descubren
dietintos niveles de 'realidad por motivos rle analogía y por
una intuición ¿rcaica. Ambos pr¡ooesos --opina-, son com-
plementarios".8

Por todo ello, los símbolos form¿n un sistema o red de
oomespondencias que a veoes resulüa evi,tlente golo de modo
parcial, aunque, corno dice le ley her¡ética: 'qComo es arriba,
,es abajo" y una parte equivale al toclq o sea, volviendo a ci-
tar a Eliade:

"...Ie, sírnbolos, cualquierra que sea su naturaleza y cual-
quiera que sea el flano en el que se manifiestan, son siempre

¡ Tillich, ,Paufr "Theology and Symbolism" en Religiou* Sartubo¡l*nr
éd, F. Ernest Joh¡rson, Nuev¿ York, 1955, págs. 10?-116, citado po!
Eliade e¡1 $r arülculo "Methodological Rernarks on the Study of Reli-
gious S¡'rnbolism" en ?he Histo,ty of Religinn-s, Essays in Methodolngy,
eds, M. Etriade y J. Kitaga¡ra. U¡riversity of Chi,cago ?t|ess, 1969 (4¿.
ed.) pás. 97.

5 Eliade. Articulo citado er¡ Ia not¿ 6. náe. 98.
? La¡ser. Svsat¡e, PhilasúDhu ín o Ñbu- york, A Studu irl lha

Sambolis¡n óf .Reason, Rite aná Árt. Meritor Book. The Ne¡¡¡ Ámeric¿¡
Library, 1958 (9¿. ed.) páe. 133.

8 Zunini, Giorgio. Homa Relígi.osus: Estudios sobre la psitologta
de b, Religión, EÚDEBA, Argenünao 19?0, pág. 225, passiti
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cohererrtes y sisterüáticos",e así que, si bi€n podemos encon-
trar la se¡ie o red si.mMlica más o mel¡los cornpleta, po'r ejean-
plo:l luna, a.eiuas' Iluvia, fertiliclad, mder' s€rpiente' rayo,
muerte, regeneración periódic4 falicismq etc., en ocasiooe
encontraremos úrdoamente coniuntos parciales: serpientc, utu-
jer, fecundidad, tan sdlo por decir algq a pesar de üo cu¿],
ese fragm.ento del conjunto sp referira a toda Xa led simhílica
completa,lo y con la práctíca, d [ristoriador llega a aprender
a asir €óte proceso mental que rtoulta mu revelador, ya que,

a pesar do que cada cle'talle de u¡ simbo[srno implica, un sig-
nifícado particular coneordante, o aún ¿ vece dipcordanüe'
toclos los eiementos fo¡man un cor\iunto nuclear que se wla-
ci¡on¿ rlfuieament€ en dive¡:sons plar,os y nos habla de una
cierta umidad úógiea. De €stg manera, eI eírnbolo integra atl

ho'mbre a unidrades mrís amplias como solt la socieda'd, la cul-
tura y el u¡iverso.

¿Y por qu6 aswero qu€ los giginific.adm particularw de

un símbolo puedecr ser concortüantes o discordrantes? Por-
que ei símbolo es a tal grado mulüivalente, que expresá, a

veces situa,ciones exrstenciales parad(jica,s, o sea, que d€é-

cubrsn u¡a ooinai'dnntia oppo,sLtúrwm que no po'dría expre-
sarso de otro Dodo que no ses dl sinbólico.

Dl slmbolo poeeo si€rnpre ul vdlor e¡ristencial y le revela
al trombre que el cosmos puede ser ir¡teligible y' por lo tan-
to, dej¿ así de serle arrenazador. De ahí que los símbolos
más impo:rtantes ss ref iel€n a lias eetructuras cósmicas o

nos revela¡r algo básico de la condici:ón humrana como es Ia
sexua.lidad o la mortali.dad.

Pues bien, todo esto es lo que e1 his'toriador de [as, reli-
giones comparadas h¿ de tomar en cuente en dl curso ds 6u
trabajo, y su metodología hab¡á de llevarlo a descubrir, si
ha laborado bien, el funeionamiento de siertos patrones de
pensarniento universal dentro de las caracterfuticas hist&
ricas de un momento y un lugar detenminadosr y, Bupu€sto
que lo que caractnnza al ser ürumano es que eñ un Eoqno

Sam"boücus, o sea, quo sirnbologiza, al estutliar el investiga-
tlo¡ tras actividades religiosao, que son' preeisarnente, las

e Eliade. l[, Tra'tailo ¡te Io Hiatorin' de laus Reügio/Lee. I¡stituto dc
Ertudios Doüticts. Madrid, 1954, Ég. 427.--i¡ fii¡iqt, Juan Eduardb. Dúicü¡narb ile S&mboln¿. NusYa col€cció'o
L€¡or, Barqelon¿, l97O' p6e. 45'



EL ESTT'I}IO DEL SIMBOI¡ISMO NEIJGIOSO I45

qu€ pos€en mayo¡ carácter simbólico, s€ adentrará plens-
mente, y de ur:s manera existencial, en l¿ egencia de la cr.¡.l-

tura específica que esté trabaja,ndo. Puede asever¿rsg pu€F,
que Ia gloria especial del historiador de las religiones con-
siste en que tiene plena concieneia de que no estudia sola-
mente culturas e i¡,stituciones frías, sino fin¿s calidadee del
espÍritu, del existi¡, y del devenir humanqs, y ésta ha de
ser, sin duda, una de las g¡andee contribuciones que el his-
torlador pueda rendÍr a su mundo acadánico,




